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MARTES 14 DE ENERO OE 1802 

I IFOBTfiliTE KE&SLO 
A LOS I.KCTOEIS DE 

E l . Kc:€> 
Carrtra breve y »in gastos. N»mát 

irniina. 

Pov 5 pesetas en Cnitagona, ó 5'7.5 por 
corroo, se ciitirgniú un tomo en tamafio 
82 por 22,-do l¡i iuiportantísima obra iiiui-
va de Teiicduria de libros por partida do­
ble, Cáicul 1 mercantil. Correspondencia, 
sistema métrico decimal, Inventarios, Ba 
lancea, «peracioiies prácticas de tenednrfa, 
pieparnción de las cuentas para abrir los 
libros y «tros muchos datos iuteresantoe, 
titubada: 

ííntadilidná «t^ínutil 4¡ttt|ílt)ií«i{« 
al alcance de todas las inteligencias, del 
Iirofcsof mercantii D. Manuel F. Font, con 
cuja obra cuahiuieía persona puede liacer 
la carrera d«l Conierci» y la de tenedor do 
libros oti tilda su extensión teórica y prác­
tica, y en el corto pla/.o de 30 días sin ti«-
cesidiid do recurrir á auxilios de Escuela, 
Aciileniia, ni profesor al}{uno. 

Dirigirse al autor, cnll* Pelayo 20, 2.*, 
Valenrin; y en Cartagena, liastA ti d(a 28 
de Enero, á D. Eniique Martínez Fn¿t«r, 
Telégrafos, 

AIenta(Jos por la iin[)ntiiilail, van 
aLrevíéiidose los cucos á empresas 
cada vez mayores. 

Primero el robo escandaloso rea­
lizado 60 un comercio de la Puerla 
de Murcia á hora en que en dicha 
calle había extj-aordioaria concu­
rrencia. Después el verJflc»<ioen la 
zapatería de lá calle do San Fran­
cisco. Ahora el robo audaz cometí 
do en la casa de nuestro amigo don 
Hipólilo Calderón. 

J)e ninguno deesos tres delitos 
se sabe olrii cosa, sino que los due­

ños quedaron robados y los .roba­
dores libres y en condiciones de 
seguir funcionando. 

No liace mucho tiempo, cuando 
por vifUid (le los escándalos que 
dciha en Murcia la gente füaleanle 
hubo necesidad de pei-seguirla, di­
jimos que acosada poi" las aulori 
dades de la ca[)ital, se refugiaría 
en las inmediaciones, preflrieudo 
las [joblacioncs grandes.. 

Y como lo dijimos ha pasado. 
Cartagena, que no alberga en su 
seno criminales si no son de aveni­
da, ve trocada su [yaz en alarma 
profunda, sin que ob^erve que se 
toman medidas eíicaces que la re-
iülegi-en en su Lranquili>iud. Se to-
m,i-an, no hi>y duda; la policía 
iraiiajara sin LregUfi ni sü.4ego, 
mas su trabajo no «a fruto y anle 
la impunidad en (jue queda e! cri 
men, no hav (juieu m> |tiense si en 
el .'Ulro cu (jite í<'rj:Mi sus planes 
\oé éuíuios ue oaiioelus ^ JosÓ Ma­
ría so le habrá designado ea con­
cepto de victima inmediala. 

Tienen razón en aiannaree los 
que sienten miedo; si por tres ve­
ces han realizadQ actos atrevidos 
de preseoda los lomadores de lo 
ageno,siaeDconlrar oada que es­
torbase sus designios, ¿conao pue­
den abrigar- esperanzas de estar a 
cubierto de un golpe de mano los 
que poseeu algo que estimule la 
(odiciaageua? 

Lo que pasa en Garlagena recfa-
ma la atención de las autoridades. 
Esos robos que no han dejado ras­
tro y las raterías de menos impor­
tancia que se veríUcan en la calle-
quilaulo un-reloj ó eu el domicilio' 
arrancando un pedazo de tubo ó 
llevándose un quinqué de la esca­
lera, deben empeñar a los polizon­
tes en el descubrimiento de los cri-
iriinal.'s. 

l'ui' sa r c e cotí la genio de con­

ducta duilosa está la policía en 
condiciones de saber la vida y mi­
lagros de la misma y no habla eii 
favor de su sagacidad el hecho de 
que se sucedan los delitos sin que 
los delincuentes caigan en sus ma­
nos. 

Lo sentimos de veras, mitad por 
egoísmo y mitad porque la policía 
queda desairada. ' 

Dicp un periódico: 
«Toda la prensa reaccionaria lia caldo 

wobro el pobre señor Avedillo y eito debie­
ra hacer abrir los ojos á los liberalet que 
Jios desgobiernau.» 

Viut» si el Sr, Avedillo hubiera reuuncin-
<d« Á la satiislaccióu del vitoreo ¿le hubiera 
ocurrid» lo que en Zaragoza? 

Si está bien que un gobernador traslftda-
do consienta alborotos eiuamiuudos A quo 
no se vaya jaque hablar d« jiidiscipliumi y 
de frenos rotos para inaDiféstnr Ift ni&|«oiift 
íuerza que tiene el gobierno? 

e o n t . # % 6 4 f i H » y i ^ l i k - m^ff\\ 
golpeaAl»'Í | l^tfH^ ,C tó ÍMji^^ 

po8it« tté if«e cdn lo» crtn8eniJ\dor« HÍ e«»* 
los liberales. "©^íy*-"' '• * ' '•', 

£stfo6mw>4i)a«vaftfe -J 

do d« ir y venir. * 
Porque en lo d« «ibir y b^ar, 41 snbirÍR 

ti 1« dierau l« laAMi. . , 
O ai 1* empujaran. 

L«enio«: 

€La ^«Bsapiíblica una cifra ííektora de 
la miseria con (fue «> vive en Mi»drid. En 
1901 se han hecho en la capital da la Mo­
narquía 906.644 operaciones de présta­
mos.» 

IJOB políticos do la Corte no tie®en más 
barómetro para medir la felicida^l de la 
nación, A su riqueza, que el de la c apital. 

m í>a¿ro será .siempre adelantado y en metálico d en tetriul d« 
fáüii <-obro.~Oorraspor)Siiles eu Parí», A. Loratt» rm OaumarW» 
61: y -1. Jouefi, FaJibnnrtr-Montmartrij. 3L 

Si en Madrid sobrara el dlnei-o y no hu­
biera mendigos ni gente qnc uefcesitttra 
oinpefiar, «la nación nadaría eu la opulen­
cia.» 

Y ya [lodría la langosta conieiso las pro-
yincins y dar las boqueadas la industria" 
minera. 

Caballeros: \fadriil no es la nncién y per 
su estado prospere diidseriiblo uo so pue­
de juzgar al país. * 

•.-jL-c.w^'Sav.-

líiií eloilad i'plata 
Así como «061111. Oleeoff, población si­

tuada casi al centro do las riquísimas minaa 
de idata y oro, está construida, oii sn casi 
totalJdt||í, del primeie de estas 4netn{os 
precioso». 

Hace treiiita¡*|p ídes años, al íínalizar el 
69,;nnos aventureros-cen sn» mujeres é hi­
jos, fueron á sftCinrsn sed de on) ú. las mi­
nas de la Peri-uihánia; nlM poíietraroii en 
lo más intenso do la sierra, y encontrándose 
c<i¡n Unos yacimientos sobeibios de plata, 
eillfézaronW exf^lota^n de ellos, y era 
tanta la abundancia élfu que' se encontra­
ron, que siendo difícil 7 costoso por lo lar-
gO'M;«MP»i^^ fíl^iieir el hierre y U 
uiaom »«rft̂ *«KmHff«i!ciéa de ana ««ags, 
ecUaroit mano del tri^il.<qne les aobrhba, -y 
casas, alniftcenes y uMt* el - fffnttt 4«ie~ 
cruzaba el río sflf'%izo'd|o plftta. 

Esta es la única ^odad Sel inunde cons­
truida con elle. 

Kn la aetualidad cuenta Oleeoff eon tttios-
veinte mil liabiWlfte«, y lo que )nás llama 
la atención en este originalísimo juieblo", es 
una plaza deforma rectangular, con arcos 
oobiei-tn, de utiRifXtenBión de cien metros 
de largo [tor bohsnta de anche. 

En esta plaza de maciza plata, los habi­
tantes de Oleeoff pasean las poquísimas Te-
oes que la lluvia les impide el hacerlo, por 
los al rededores de sus riquísimas minas. 

Hoy, llega el ferrocarril desd* la capital 
á la» puertas do la población, y el hierro, 
el acero y la madera han empezado á em­
plearse en algunas conelrncciones, peio 
comoatíü no se hun agotado las fumesísi-
mas ininag, están un pie losaul^iguos ediñ-
cios de platíi, hasta que, á falta de minas 

empiecen á demoler los ediflcipa, pai», COTÍ'' 

vertirlos en barras, tUftHsiiortarlos al mer­
cado del mundo. 

Eu Ülecoff existe un baude del gob'ernn 
dor, mediante el cual no se permite la ex-

•acción del metal censfcirî idó hasta que fl« 
nalicon los Aleñes de las niinasj'btinde inú­
til, pues lo encuentran con más facilidad 
fuera que demoliendo los edificios. 

Tal os la ciudad de Oleooff, y «1 poseer 
tantójjfHHerft, «reerán mis lectores qi» son 
foMííft íes Imbitaute» d« ella, sncediend* 
todo lo contrallo. 

Hace nu calor horrible; la temperatura 
lomáibajoes de 88 grados; las fiebres 
hacen estragos continuos en sus babitán-
tes, y el que logra tnlvnr sU vida, raro es, 
que no coja una enfermedad endémica que 
no lo dure toda su vida. 

En el cnmeuteriff'de OlecofT, hay gran 
númtjfo do tuuibas de plata, y el número 
dof-niPii^eM áel mismo metal, aumenta 
considerabíspénte, ci'acos que señalan el 
sitio dond#'̂ j¿9C!»|JMn.el sueño eterno los 
buscadores de piatft, llis aventureros, que 
¡contraste del initndót están envueltas sns 
cenizas, precisamente, con el metal que 
amljiciouarou en- ^ida. 

»r . WATT. I.'-Ai,' 

tm^naaexrtaimaiítsaUí.Ji \ ii»» iiimi iiM«i«'iii''inii imiinilnHBiiiiiiiiii'i «.oaiiiirii KsntfMiflnHnr u 

J^ .úlUino imu> 4|M se recuerda haber 
ejecutado á uri reo metiéndolo en agna liir-
viend<^ «OAcrió en PovsU eu 1890. El in-
dividao eeoteneiadei íue ^pndenado por 
malversación d« fondas públioes. M«(ióroU' 
le en ana graacaldera llena de «giM A'ía, 
debajo de I» cual encendieron unainoiena» 
liogaeta basta 4tte el agoa vwUbatá A li<r«. 
vlr. 

Cuando el cuerpo se deshizo por cemple-
to, les hudsos se repartiervu entre les rs^ 
caudaderes de la contribución. 

• 

Las mujeres turciis comen hojas de rosa 
con manteca, para evitar, segúu dicen, la 
obesidad. 

* 

Sabido es quo á la Venus do Mile le fal­
tan los brazos, y que esto constituye la 
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'robad el Licororo de l E M I GARNIER y C A 
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pronto debes procurar tranquilizar «1 abad y á ta 
padre. 

—¿Qué debo decirles? Mi p»d| e parece más triste 
qni enfadado; en cnanto al abad, no quiere oír al 
nombre da vuestro sobrino. Ya me ha armado un ca­
ra oiltío por lo del siervo. 

—¿Qué siervo? 
— Ttnlann.s uno teheqoe, oogído per mi padre en 

BolR.-ílavefz, un hombre fiel y •oneinzulo llamado 
Ginva. Mi pndre uio lo reguló á inl y yo le procuré 
buenas .•uiiiks y lo envié & Zbisbko para que le de­
fienda, y en caso da alguna desgracia me lo comuni-
quo. Dile dlneio para el viaja y me juró servir flel-
rooñte á Zbiihko hasta la muerte. 

—¡Qué bucnw.ercs! ¿Y Zich, consii t 6? 
— Piimcro nc. pero cuando se lo pedi de lodülas, 

consintió. Al ab|il so lo dij-ron susliuloneB, y al sa 
bcrlo «e ,eBfaredó tanto, quu mi p-^dm 'uve que es­
conderse; pero tanto snpl'qué al tirriblc prelado, que 
me perdonó, acabando por regalarme un odiar. 

— Kn terd^ád, que no sóá quién amo más, si * ti ó 
& él. ' 

—El Indrardeloi perros iu« se oyó ¿ lo lejts, 
advirtió & Ift nifia y al viejo de la voelts de loa cala­
dores. 

£1 abad, al var desde lejos al viejo, levantó instin-

iU lúe CRvUbüB 
ÜfiS! 

tes le piegamé si pensaba en tí y me contestó: «íBeii^ 
dígala Dios y cólmela de diobal 

—No la orea. 
—Te juro que es oiarto. Creo que en lo sucesivo su 

afecto por Danusia será menos vivo, porque habiendo 
conocido & nna mujer intieligonte y bella como tú, no 
es posible que se aoaerda de la quo al fln y al oabo no 
os sino una nifia. 

— ¡Qüisióralo Dios!—exclamó Jaffiícnlift. 
Pero al acabar de decir esto, se ruborizó c^mproU' 

dienda que revelaba sa secreto. 
Matzk) añadió: ' 

—Na to eulristezoaa, que yo taai te puedo díolr tó 
que4acederá;ZbighkairA¿laeorte ,y allí coma e» 
natural, procurará cumplir el veto que hizo a l a ni­
ña. Aun iiiaúdo los templarios son gente valerosa y 
diestra on el n!.>inejo de las armas, Zbishko oreo que 
los veuceríi, parque es experto en la lucha, tiene el 
brazo robusto y (u.nooe el arte del duolo. ¿No has 
oído de qué modo pegó á Chtau y Vilko aun üuar;do 
eran liiuy fuerte*? Zbishko arrancará, pues ios pena-
ohcÍB de líis alemanes, pero^tiosa casará con Danusia, 
porque yo sé como está el «surto. 

•^¿Guindó volverá? 

- N o lo aó; ten nn paco ílepaeímiora; aun cuando 
no le esperes, no podrá ofenderse por «IJ.,.. par lo 

TERCERA eARTtí 

jatzkd feápéró datante «iganor dl«. tiot!»!*. 
Wc ZgORelitss, pero no 5*oibreh(1i) • ninrána. 

decidió ir á „ r A ZiAkj como n« .enia oulp» al^runá 
en lo que había ocurrido, des«.b. .«l,er«8i «, amijío 

abad M,,tzko couiprengKq^e ^ .̂̂ f,, m^^á^ ^,>^. 
a los dos y qne le seria muy ddlcll c«linar su. iras 

l)e todos modos, combinó an plan guerrero para sa-


